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UN NUEVO DESAFIO A LA INTEGRACION  DE  SUR 
AMERICA Y EL CARIBE 

Es casi normal oír por estos días, que ciudadanos venezolanos son víctimas de 
rechazos en países hermanos y a nivel continental, como manifestación de un 
emergente etnocentrismo acompañado de elementos xenofóbicos y en algunos 
extremos  racistas; como fue el comportamiento hostil de poblados en el Brasil 
ante la movilización pertinaz de venezolanos en la búsqueda de refugio para 
desarrollar una vida segura, por sus expectativas de vida de difícil realización en 
las presentes condiciones políticas y económicas existentes en nuestro país. De 
allí que muchos venezolanos se están movilizando preferentemente hacia los 
países fronterizos y  a los pertenecientes a la región Suramericana y el Caribe. 

No tengo la menor duda que estos comportamientos, aunque son cada vez más 
frecuentes, son provocados por minorías, representadas por individuos, grupos o 
sectores minoritarios, en los países en donde se   manifiestan, los cuales son por 
lo general expresiones de nacionalismos trasnochado en pleno siglo XXI, entre 
naciones con identidades comunes como resultado de las guerras de 
independencia americana, que en la tradición histórica han hecho lazos entre sí, 
para crear la integración regional suramericana y caribeña, por lo que se podría 
sugerir, que tales manifestaciones de flagrante xenofobia y racismo entre pueblos 
hermanos, fueron causadas por los choques propios de la nacionalidad y el 
regionalismo, que en algunos países de la región son situaciones provocadas por 
políticas y prácticas manifiestas para la legitimación ideológica de los gobernantes 
hacia los pueblos, conduciendo a los seguidores a adoptar conductas impropias 
como la xenofobia, el racismo, el booling y cualquier otra forma de discriminación 
o rechazo violento a los extranjeros procedentes de un país en particular, como 
sucede hoy con la movilización de venezolanos históricamente significante. 

El hecho es que América es un espacio común donde la naciones convergen entre 
sí, respetando sus fronteras y sus formas políticas y de gobierno, pero no tengo 



dudas que en la región, como espacio geopolítico, hay que hacer una acción 
conjunta como una vía para su desarrollo integral, para lo cual  debemos apostar 
alcanzar  como conjunto una política de acción positiva e igualdad de 
oportunidades, para todos los que acá vivimos, como resultado de la concertación 
y el acuerdo que es propio de una verdadera integración social, económica y 
finalmente política, en la cual los países miembros comparten, no solamente las 
bondades y beneficios de la misma, sino también, las desventuras y circunstancias 
producto de políticas erradas y de malos gobiernos en la región. Por lo que puedo 
afirmar que tales comportamientos de rechazo a los venezolanos en búsqueda de 
refugio, tanto a nivel personal como de grupos en la región, son un atentado 
contra la integración regional de Sur América y el Caribe. 


